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El movimiento es perpetuo. Las imágenes y las letras danzan en un fandango 
que se enloda con los acontecimientos políticos y, sin embargo, relucen con sus 
vestidos para recordarnos los colores del mundo. Viajaremos en esta ocasión 
por el cuento de Ana María Manceda a las inhóspitas calles de la dictadura 
militar en Argentina, en “Las dulces hierbas del estío”, por la protesta de Ángel 
Padilla, “Esto te dicen”, y Lucy Alonso, “Consulta catalana”, para mostrarnos 
que la vida es más que un “sí” o un “no”. 

Conoceremos las disertaciones de Leonardo Moreno en “Jacobo y yo”, y 
Ana Matías Rendón con “El indígena en la historia mexicana del siglo XIX”; 
nos sumergiremos en aromas más amables con las “Caderitas de amor” de 
Jesús Manuel Crespo Escalante, “Pienso en la niñez” de la profesora Milagros 
del Valle Ibarra que encontró en las manifestaciones, el rostro de sus alumnos. 
“La cuestión de ser Batman” de Gerardo Ugalde nos llevará a una historia de 
ficción para hacernos cuestionar la realidad, y los “Fosforismos” de Armando 
Escandón nos dejarán sentencias que nos obligarán a leerlo dos veces. 

Al inicio encontraremos la aplicación para aprender mixteco, de Nezahual-
cóyotl López López, una propuesta que provoca a revisar los modos para con-
servar la lengua materna ante los procesos del capitalismo. En las imágenes 
tenemos las obras de Marie Le Glatin Keis y de Víctor Argüelles. En la fotogra-
fía tenemos a nuestros amigos: Gabriel Chazarreta, Reina Ferradas, Daniela 
Sánchez, Richard Keis y Adrián Núñez. 

Esperamos sea de su agrado este nuevo número…

Dedicamos nuestras letras a todos aquéllos que han perecido 
por las imposiciones y sinrazones de los hombres, 

sin importar el lugar y el tiempo. 
Para aquéllos a los que no escucharemos más sus reclamos.

http://www.revistasinfin.com/
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Netzahualcóyotl López López

Tu´un jianini iin tee ñuu savi
¿Navichi da yoo nkuvii  ka´aomaja?Nkuvi xinóo, tu´un nkaku jí’in-ion. 
Jee sa ne´yanii
nuu ichi yata, kuu nasɨ inini saa jininii a da to´o chupi nkutu´va tu´un 
ka´on a kuvio tee ñuu savi.

Anhelos de un Mixteco
¿Por qué será que nosotros no las valoramos? No debemos arrinconar, 
nuestra lengua materna. Sin embargo cuando veo a través del tiempo, 
me quedo atónito al saber que los extranjeros han podido asimilar 
nuestras lenguas.

En el país existen 143 lenguas indígenas, de las cuales 21 están 
en peligro de extinción, como el ayapaneco, de Tabasco, que sólo 
es hablado por dos adultos de la tercera edad; seguida del kiliwa 
de Baja California con 36 hablantes.  Dentro del mixteco existen 81 

variantes lingüísticas, de las cuales 22 son habladas en Guerrero, 4 
se encuentran presentes en Puebla, y el resto de éstas en el estado 
de Oaxaca.  Pese a que Oaxaca es uno de los estados con mayor  
riqueza lingüística en el país, suele suceder que no son apreciados 
estos diversos sonidos de cada una de las regiones de este bello 
estado.

Tunchákua busca que estas lenguas puedan ser oídas y habladas a 
través del tiempo. Tunchákua contiene vocabulario básico del Mixteco 
del suroeste, que se habla en el Municipio de Santa Maria Yucuhiti, 
perteneciente al distrito de Tlaxiaco; se destacan datos interesantes 
de la región, números, palabras básicas, así como su escritura y su 
respectivo audio para tener un acercamiento más al idioma.

Así como la tierra no tiene garantías de ser siempre tan acogedora y 
tan frágil, las lenguas también no tienen garantías de perdurar, para 
ello debemos apreciarlas, cuidarlas y respetarlas para darnos cuenta 
de que todo esto sólo nos fue heredado y sólo así logrará estar en el 
filo de la eternidad.

Actualmente disponible para Windows Phone
Link de descarga:  https://bitly.com/tunchakua

Netzahualcóyotl López López es hablante mixteco, 
miembro de la comunidad Mozilla México y estudiante 
de ingeniería. Entusiasta de la programación. Dibujante. 
Profundo cinéfilo.  Apasionado bibliófilo. Adaptable a 
cualquier forma pero sin ser confiado, buscando siempre 
el viejo espíritu emprendedor de garage.
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Arturo Mas se reunió con el presidente de gobierno, Mariano Rajoy, 
para tratar la famosa consulta del próximo 29 de noviembre,  la que 
Rajoy ha dicho por activa y por pasiva que es ilegal a todas luces, 

desde el punto de vista de la Constitución Española, pero que Mas, a fuerza y 
con discurso barato, insiste en que Cataluña y los catalanes la quieren. Creo 
que nada más lejos de la realidad. Es verdad que hay muchos independentistas 
que te acosan en el día a día, con su idiomita catalán; en las escuelas, donde el 
catalanismo es bestial; en los centros de salud, en donde por orden del ministro 
de salud catalán se impone que todo informe médico se dé en catalán, se hable 
o no se hable, y que no acabas de saber qué es lo que te enferma; en las oficinas 
de la seguridad social, que para un impreso en español tienes que pedirlo a 
tres o cuatro personas, porque todos los tienen en catalán; en hacienda y otros 
lugares. Lo curioso es que estas dependencias son del Estado español y, por 
consiguiente, se debería practicar el bilingüismo, es decir, permitirte usar el 
español, pero no te dejan. 

Lo interesante es que para poder llevar a cabo esta consulta, Arturo Mas nos 
ha mentido todo el tiempo por televisión, radio y carteles de todos los tamaños 
y en color amarillo, –SÍ o SÍ a la consulta–, argumentando que España, nos roba 
a los ciudadanos de Cataluña, con los impuestos de Hacienda. Pero lo cierto, 
es que gracias a esos impuestos, Cataluña goza de una de las líneas ferroviarias 
como el AVE, un tren de alta velocidad que conecta la capital catalana con 
la capital de España, en dos horas aproximadamente, y que por supuesto 

se pagó del ministerio de 
fomento de España, con los 
impuestos que pagamos en 
Cataluña y con los que pagan 
en las otras partes del país; la 
infraestructura de Cataluña, 
la ha puesto España, entonces 
¿para qué quieren consultar si 
queremos independencia?

Yo, particularmente, no. No me interesa pertenecer a una minoría que 
pretende encerrarnos en una burbuja catalanista, con idioma, historia, 
geografía, actores y hasta personajes históricos sólo catalanes. Encerrándonos 
en una burbuja que nadie les entiende, con una historia casi inventada, como 
el Día de San Jorge y su dragón, y que se festeja en el día internacional del 
libro, para ir a la contraria del resto de España; se inventaron que este día, a las 
mujeres se les obsequia una rosa y a los hombres un libro, algo para mi gusto 
muy machista, porque las mujeres también merecen un libro. 

Con todo esto, los catalanistas han logrado una separación social; por 
ejemplo, cuando estás en una cafetería y no puedes opinar libremente que no 
quieres ser independiente, porque cualquiera te mira raro, o te critica, o te 
enfrenta y te dice que te vayas de su país, aunque seas español. No se acaba de 
entender cómo es que podrían terminar siendo extranjeros, los catalanes que 

CONSULTA CATALANA
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nacieron aquí y no quieren ser independientes.
El otro día en un restaurante de comida rápida de hamburguesas, estando 

en un sitio altamente turístico (a 44 kilómetros de la costa brava, frontera 
con Francia), en una entrada interminable para turistas alemanes, ingleses, 
holandeses, etcétera, pensé que se debería de tener el criterio de hablar 
inglés, francés y español, pues no, sólo lo hacían en catalán; y ¿qué pasa en 
vacaciones de verano?, que se hacen colas interminables, porque la gente no se 
pude comunicar con los catalanistas; si te toca algún chico africano que hable 
francés, o algún latino que hable inglés, has tenido muy buena suerte, porque 
tu fila avanzará pronto, pero si te toca el catalanista, entonces será cena.

Cada día que paso en dirección a mi casa, veo un letrero enorme que dice: 
“SÍ o SÍ a la independencia”, y yo siempre pienso, SÍ a la verdadera democracia 
de elegir, porque debería de aparecer el NO; y si existiera el verdadero poder 
de elegir, yo seguiría eligiendo el NO.

Creo que unidos levantaremos este país, que me ha acogido, y levantaremos 
nuevamente el trabajo, la cultura, el bilingüismo y el respeto a todos, 
independientemente de que sean de donde sean, estamos dispuestos a convivir 
sin fronteras.

De momento, desde mi ventana, diré NO A LA INDEPENDENCIA, porque 
está claro que sin burbujas, nuestros hijos tendrán capacidad de hablar en 
cualquier idioma y de que les entiendan, tendrán la empatía de que otra persona 
de diferente raza o color, puede convivir con ellos sin ningún problema, y sobre 
todo tendrán la certeza de que como españoles serán siempre bien recibidos.

¡Hasta la próxima!

Reina FerradasReina Ferradas
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Que si no votas tu voto se lo lleva
el peor,
y dicen “tu voto”,
están nombrando tu voluntad,
están nombrando tu sangre
y tu corazón,
tus sueños más profundos,
es como decirle
a un caballo que van a matar
decide
entre un matarife u otro y ambos están llenos de sangre
Matadero de las ciudades
Cementerio de los países
Les mataron las almas
como una flor que brota y
le cortan la corola y
son tallo sólo tallo
No se sienten belleza No pueden ver la Belleza
No sienten la libertad Sólo
oyen al Jardinero
Jardinero del Mundo, el segador de España
Les siegan las ideas cada día
por eso no ven a los animales del circo como reos
porque no se ven ni a sí mismos como reos
La siega de las hierbas
Verdeceres del alma

Jardineros atroces
Jinetes de los truenos
Sepultan los poemas

Esto te dicen
que elijas entre barrotes o puerta de acero con ventanita
Que te arrodilles ante un criminal u otro
porque todo está muerto
y habrá menos dolor

Han cubierto con paredes todos los cielos
Y esto te dicen:
Sólo hay este mundo

(y tú sólo ves oscuridad)

y te dicen
elije
entre un enterrador u otro

Ángel Padilla 
ESTO TE DICEN



ILUSTRACIÓN PARA POEMA “TRAYECTO” TINTA Y ACUARELA / PAPEL / 2010
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Víctor Argüelles
Artista plástico y poeta

Trazos bermejos…
Las tiras de carne roja sobresalen del lienzo. El infierno desangrado. El dolor 

expresado en los rojos de la tinta sobre el papel. El pelaje bermejo conforma 
la figura nostálgica de la brutalidad. Los surcos que modelan los costados 
se entrelazan por el sufrimiento acallado. La muerte ronda implacable. El 
espinazo conduce los miedos del espectador, en tanto la perspectiva lo guía del 
rostro camuflado hacia la lasitud del rabillo, con extrañeza casi imperceptible. 
¿Qué provoca la extraña sensación? Es “Complexión”, la pintura de Víctor 
Argüelles, la ventana que nos invita a mirar al interior de sus obras.

“COMPLEXIÓN”  TINTA SOBRE PAPEL / SERIE PELAJE / 2009

Los trazos truncos y desplazados 
de figuras que toman forma bajo las 
miradas sentenciadas que se sientes 
atraídas por el horror y la belleza: 
mezcla de cuerpos escarlata y desnudos 
penetrados de incomprensiones. Pero 
los rojos encarnados no obedecen, 
únicamente, al sufrimiento; es el 
reflejo de una cotidianidad austera 
que se recalca en los ojos escarlata de 
sus obras. 

Las formas trazadas por la mano de 
Víctor Argüelles nos impiden mirar 
hacia otro lado que no sean sus 
pinturas, ¿qué importa si una imagen 
puede conducirnos a los laberintos del 
dolor, cuando su belleza nos seduce 
insistentemente? 

“HISTORIA DEL OJO” TINTA Y ACUARELA / PAPEL / 35 X 26 CM / 2012

“ILUSIÓN DE ESPEJOS” TINTA Y ACUARELA / PAPEL / 25. 5 X 35 CM / 2009

Por Ana Matías Rendón
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Víctor Argüelles nació en Tuxpan, Ver., en 1973; estudió Artes Plásticas 
en la Universidad Veracruzana; el Diplomado en Escritura Creativa, en la 
Universidad del Claustro de Sor Juana, y el Diplomado en Creación Literaria, 
en el Centro de Creación Literaria Xavier Villaurrutia (INBA-CONACUL-
TA). Ha participado en diferentes exposiciones, individuales y colectivas, en 
distintos lugares de México. Entre sus publicaciones, como pintor, se encuen-
tran: la portada para el libro El Imperio Azteca y otros cuentos de Jorge Ley 
(2008); portada para el libro Anatomías, poemario de Argentina Casanova 
(2007); portada para el libro Hacia el confín, novela de la selva de Jesús 
Morales Bermúdez (2003); las ilustraciones para “El Hacedor” Suplemento 
cultural del Diario de Chiapas, núm. 50 y 51, mayo 2007, la ilustración y 
poesía para “La Manzana, Cultura sin Fronteras”, periódico cultural, núm. 
16, diciembre 2006, entre otros. Como poeta ha publicado textos para el libro 
colectivo Animales en su tinta (2007), también poesía para “Cultura de Vera-
cruz”, “Opción”, “Revístase”, “Gaceta Río arriba”, “El Universo del Búho” 
y “El Quirófano”, entre otras revistas y suplementos. Parte de su obra, igual-
mente, puede encontrarse en Poesía para el fin del mundo 2012 y Sublevación 
y delirio (2011). Algunos de sus trabajos han sido traducidos al neerlandés y 
portugués. Obtuvo el primer lugar en poesía, en el “IV Certamen Literario: 
Palabra en el viento, 2009”, del Instituto Mexiquense de la Cultura. 

Para conocer más sobre Víctor Argüelles puedes visitar su blog personal: 
http://texcribano.tumblr.com/ 

“ERRANTE” TINTA CHINA / PAPEL DE ALGODÓN / 2013 / BOCETO A MEDIAS



“ST” DE LA SERIE ENCARNE 1 / 2012 / TINTA / PAPEL / 21.5 X 30.5CM
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La idea fue primero: componer un cuento donde, a través de algún tipo de 
recurso literario, la historia intrínseca se combinara con la vida real, extrínseca 
del autor. Durante mucho tiempo intenté encontrar aquella historia, pero de 
alguna forma dotaba a mis textos de una autonomía incuestionable, y por 
ende, de toda negación a hacer parte de. Cuando escribí ¿Un sueño realizado? 
–aún sin título–, creí saber que se distanciaba de lo poco que había hecho hasta 
ese momento (cuenticos sobre el absurdo, a “imagen y semejanza de Kafka”: 
Tacha, Nacho, Nacho, Dos Manueles para una Verónica, Por simples cuestiones 
literarias, Una mujer de la vida cotidiana y Un cuento más sobre el absurdo, el 
humorcito, y los recursos literarios). Por aquel tiempo de mocedad (el término 
pretende ser hilarante), le consultaba a Jacobo –quien ya vivía en Argentina– 
sus impresiones al respecto de mi “obra”: de una u otra forma creía que los 
textos se encontraban terminados después de escuchar sus comentarios. De 
manera ingenua pensé que su respuesta avalaría mi cuento, y tendría uno más 
para adherir a mi futuro libro de textos cortos. En contraste a lo que esperaba, 
los comentarios de Jacobo fueron:

“Me leí el cuento erótico, sí, pero no sé. Yo hablaría más de la obsesión, me 
parece que tratás todo el asunto con demasiada normalidad, el narrador parece 
hablar con el desapasionamiento de la tercera, pero vos lo tenés en primera. 
¿Ves? Entiendo que te gusta ser parco, sólo que a veces uno no se puede imaginar 
todo bajo ese tono. No me molesta que el final sea precisamente la satisfacción 
del deseo, creo, como vos mismo decís, que estás escribiendo todo muy rápido”.

JACOBO Y YO
A Jacobo, claro está

Nunca he sido orgulloso para enfrentar la crítica –literaria–. Aunque en el 
ámbito personal pueda exponer un ápice de soberbia, asumo como premisa 
que la escritura creativa no sólo puede, sino debe coexistir con los juicios de 
valor. Lo anterior con base en la consideración de la superioridad de la obra 
artística respecto a su creador. En otros términos, la suficiencia, altivez, ego 
del escritor, se supeditan a la necesidad de encontrar y corregir los desaciertos 
en la creación. No obstante, reconozco igualmente la pertinencia de confiar, 
y en cierto punto, exponer las ideas propias. De tal manera pataleé un poco y 
respondí:

“No sé si queda claro que el deseo realmente no se satisface. Se supone 
que creo una atmósfera en torno a la violación, pero luego todo termina sin 
mayor contacto físico (he allí la importancia del epígrafe). Lo de escribir rápido 
no aplicaba para este cuento. Como te he dicho, creo que el cuento corto es un 
género como tal, y en dicho género no hay tiempo para explicaciones, sólo para 
sugerencias”.

La nueva respuesta de Jacobo fue corta y displicente: “Yo no sentí ninguna 
tensión con respecto al abuso; no veo en el carácter del personaje (que se 
contiene varias veces, y que además es consciente del interés de la chica) ese 
tipo de maldad”. Sin embargo –como suele suceder con la correspondencia– 
llegó cuando había tenido tiempo de reformular mis ideas. El cuento no me 
generaba ninguna satisfacción como autor, y aun así, desecharlo me resultaba 
excesivo. Entonces comprendí que era la historia buscada, el núcleo para un 
experimento creativo. 

Un poco antes –cuando pensé que el cuento erótico podía salvarse–, realicé 
algunas modificaciones. El título fue el primer elemento. Jacobo afirmaba que 
no le molestaba la satisfacción del deseo en el final, lo cual creo entendía como 

Adrián Núñez

Leonardo Moreno



26 27

el hecho del personaje-protagonista haber poseído físicamente al personaje 
de Dahiana. Tal apreciación debía ser asumida como un error porque –según 
intenté explicarle– el protagonista no tenía ningún contacto físico con ésta. 
Es decir, aunque había imaginado el hecho (de violarla), el objeto fetichizado 
había alcanzado su punto máximo antes de la consumación (verdadero 
tema del cuento): el personaje –inconsciente de ello– se presentaba como un 
violador frustrado-fetichista consagrado. En tal medida, el título debía sugerir 
la historia oculta. 

De igual manera Jacobo advertía el desapasionamiento del narrador. Si 
bien se encontraba en primera persona, su parquedad era propia de la tercera. 
El recurso a utilizar fue sencillo: combinar las dos voces. Aunque efectiva, la 
nueva voz de la obra sólo me produjo una leve amargura. El recurso no era 
propio. En repetidas ocasiones (demasiadas por cierto) Vargas Llosa empleaba 
tal juego narrativo. ¿Qué aportaba mi obra a la literatura?

En el segundo mensaje Jacobo cuestionaba la incoherencia entre el 
carácter del personaje y su reacción final a partir del supuesto interés de la 
chica. Tal afirmación asumía una premisa errónea: la sinceridad del narrador. 
En contraste, el cuento se basa en una voz que miente, que engaña al lector a 
partir de la sobrevaloración de los hechos (de la misma forma como en la vida 
“real” cuando creemos simpatizarle a alguien e imaginamos historias sobre 
ello). 

También para aquel momento había enviado ¿Un sueño realizado? a varias 
revistas digitales. Mi sistema de marketing era efectivo: escribía un sólo correo 
y copiaba las direcciones de una base de datos previamente realizada. Si 
durante algunas semanas no recibía respuesta afirmativa, reenviaba el mensaje 
a las direcciones faltantes. No hubo necesidad del segundo paso: decidieron 
publicarme en Cronopios (diciembre de 2014).

***

Versión final publicada en Cronopios

¿Un sueño realizado?

“En la misma medida en que el erotismo consiste 
en distancia y digresión, lo fetichista constituye 
el erotismo perfecto. El objeto fetichizado, en 
su relación fija, tensa con lo inmediato, es más 
significativo para el fetichista que la promesa de 
deseos cumplidos representado por el objeto”. 

Hans-Jürguen Dӧpp

Después de una breve presentación, la señorita Inés me había dejado solo 
enfrente del curso. La mirada ávida de los estudiantes no le ofrecía ninguna 
tregua. Dijo algo sin importancia, pero los rostros continuaron inmutables. El 
primer día de clase resultaba también aterrador para los profesores, pensó. Me 
encontraba con los nervios alterados cuando la descubrió, sentada tan sólo a 
unos pasos, igualmente curiosa, humilde.

Era una jovencita fea. Su cabello, de color café, se veía reseco y despeinado. 
La manera de vestir revelaba un gran descuido: la camisa y falda no habían sido 
planchadas, y los zapatos estaban sucios. Sin pretenderlo, empezó a imaginar 
su vida: percibí la soledad a la cual se había acostumbrado, la rutina sin amigos. 
Seguramente aquel interés por el estudio era falso, su único refugio ante los 
desplantes de los hombres. Sentada en la primera fila, en silencio, parecía 
invisible. Aun así, su presencia lograba serenarme. De repente le satisfacía 
estar en el lugar, pensar en regresar cada mañana y encontrarla. 

Cuando fue la hora del descanso pude comprobar algunas conjeturas. Su 
nombre era Dahiana y no recordaba el más mínimo detalle de lo expuesto 
en clase. Había permanecido allí todo el tiempo, siguiéndolo con la mirada, 
pero absorta completamente en sus propios pensamientos. Contestó mis 
preguntas con monosílabos –una actitud propia de la rebeldía sin causa de los 
adolescentes, pero en ella natural–.
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La señorita Inés nos interrumpió. Aunque era su primer día, y apenas 
había tenido el tiempo suficiente para conocer mis funciones, la presencia 
de la mujer lo sobresaltó, como si anticipara que el motivo de su visita fuera 
una amonestación. Pronunció algunas palabras respecto al aseo de las aulas, 
el cual debía ser realizado por los estudiantes al finalizar la jornada. Dahiana 
se había marchado. Continué escuchando a la directora sin ningún interés; en 
su voz percibía –o tal vez sólo imaginaba– que no estaba allí para hablarle de 
los estudiantes, ni de las aulas o las clases. Era una mujer voluptuosa, de piel 
trigueña. Algunos días, o incluso un momento antes, me hubiera resultado 
irresistible. Se despidió contoneándose de manera vulgar.

En el transcurso de la semana se presentaron más visitas de la señorita Inés. 
Ahora me encontraba seguro de sus verdaderas intenciones. En una ocasión le 
propuso tomarnos un trago. Le respondió de manera rotunda, hablándole de 
la ética profesional y la imposibilidad (ese fue el término) de una relación entre 
colegas. Por supuesto no me interesaban aquellas tonterías; deseaba emplear 
los mínimos valores de la mujer para deshacerse de ella. La táctica no resultó 
efectiva. Terminé por comprender que sólo quedaba una salida.

En el cuarto de hotel, sentado en la cama, se esforzó por iniciar el protocolo. 
Me había percatado ya de que no podría hacerlo. La señorita Inés jugueteaba 
en su espalda. Tan sólo lograba maldecirla en silencio. Era su culpa, sin lugar 
a dudas: a ningún hombre le gustan las mujeres regaladas. En un asalto de 
lucidez me puse de pie. La miró a los ojos, con una sonrisa; el miembro flácido 
a la altura de su rostro. Su imagen de diva irresistible se había desvanecido; allí 
estaba él, mi cuerpo, demostrándole no desearla, burlándose de su belleza. No 
era mi derrota o vergüenza, sino la suya. 

La vi entrar al día siguiente en el salón. Se dirigió a los estudiantes sin 
mirarlo. Tuve la certeza de nunca más sentirme fastidiado. Tal pronóstico se 
desmoronó pronto. Se llamaba Catalina; tenía el cabello negro, muy largo, de 
esos que rozan los glúteos. Como todos los jóvenes, padecía de una presunción 

estúpida. Alguna vez se acercó a su escritorio; se acomodó en éste con las piernas 
cruzadas. Uno de sus pies tocaba levemente mi rodilla. La experiencia con la 
señorita Inés me había enseñado a detener aquellas situaciones a tiempo; aunque 
continuó con la clase, luego se presentaron más veces. 

No era yo el único objeto de deseo para Catalina. Parecía siempre flirtear 
con sus compañeros, incluso tomando la iniciativa. Sus facciones juveniles 
contrastaban con una sensualidad madura. Era allí, en aquel estado de madurez, 
en donde todo su encanto desaparecía para él. Por fortuna, emocionalmente 
continuaba siendo una jovencita, y sus repetidos y directos desplantes no le 
provocaron un dolor sincero. Tampoco percibí –como en la señorita Inés– un 
sentimiento de indignación: simplemente, ella era un gato cansado de jugar con 
un ratón que finge haber muerto.

Para aquellos días Dahiana era una obsesión. Sin embargo, ya no debía 
conformarse con imaginar su vida; podía conocerla toda. Alguna vez inventé un 
ejercicio: los estudiantes escribirían de su familia, sueños y frustraciones. Tal vez 
no haya prestado suficiente atención a todos, pero en la mayoría creyó encontrar 
postales de familias felices y sin problemas. Con Dahiana fue diferente: aquella 
jovencita expuso en el papel una vida real. Era la menor de cuatro hermanos 
(dos hombres y dos mujeres), y por causas que decía no comprender, nunca 
había podido entablar una relación de confianza con ninguno. Luego se negó a 
socializar su texto, pero en verdad no me importaba. 

Una vez entró llorando al salón: algunas compañeras la habían empujado en 
uno de los jardines. Aunque sólo tenía un rasguño, lloraba desconsoladamente. 
La escena me resultó de una sencillez conmovedora. De pie junto a ella, acaricié 
su cabeza; lo tomó fuerte de la cintura, agradeciéndome en silencio. 

A partir de aquel día se acostumbró a su presencia; venía siempre después de 
clase, ofreciéndose a realizar el aseo. No era tímida o callada; por el contrario, 
se esforzaba en contarme cada detalle. Cuando hablaba del amor hacia algún 
compañero, su rostro se iluminaba. Con los ojos centelleantes buscaba en los 
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míos una respuesta, como si él pudiera decirle que aquel jovencito iría esa 
misma tarde a declarársele. ¡Qué distante se encontraba de la señorita Inés o 
de Catalina! ¡Cuán deseadas resultaban ambas, y cuán despreciada resultaba 
ella!

La miseria de Dahiana poseía para mí un carácter diferente. Detrás de 
aquella fealdad él descubría con delectación una naturaleza virgen. Sin llegar 
a saberlo, se prometió tenerla. Cuando estábamos cerca percibía el mismo 
sentimiento: ella anhelaba entregársele, demostrarle a todos y a sí misma ser 
una mujer de verdad, soñada, deseada. Aun así, había un obstáculo entre 
ambos: su inocencia infantil no le permitía pronunciar las palabras necesarias. 
Pronto no hubo más dudas; sólo faltaba esperar el lugar y el momento. ¿Existía 
alguna sospecha en la señorita Inés? Seguramente no la había, como tampoco 
en ninguna de las criaturas a nuestro alrededor, puerilmente perversas y a la 
vez tan ingenuas. Sería después de clase, cuando estuviéramos solos, cuando 
viniera en busca de consuelo. Durante una semana se repitieron una y otra vez 
los momentos oportunos, pero los instintos de depredación eran reprimidos 
por la cordura que aún lograba conservar. 

Dahiana Bueno, de cabello color café despeinado y zapatos sucios, me 
miraba suplicante. ¿Se convertiría en uno más del número infinito de hombres 
para los cuales era invisible? ¿Era ella tan poca cosa para no despertar el 
fetiche de Lolita? “El señor Francisco los llevará de paseo” dijo la señorita 
Inés, y sus ojos se posaron en Dahiana, relucientes, poseídos por el deseo de 
tenerla, convencidos de una fuerza mágica y callada entre ambos, superior 
a los pasados temores. No fue a bañarse como todos los demás, permaneció 
conmigo, distante de los ojos escrutadores, amable y sugerente. “Podemos 
preparar sándwiches” dijo, había pronunciado la señal, ansiaba como yo 
aquel encuentro pleno. La imagen de tantas noches resurgió vívida, los 
nervios alterados, el corazón palpitante, la pérdida eufórica de los sentidos. La 
tomó de la cintura, suave, fuerte, el mentón suspendido en su hombro, y ella 

tímida, inmóvil, luego más fuerte, las manos sudorosas, el movimiento tenue 
liberándose, mi sonrisa, su estupor, las manos deslizándose en los muslos, un 
silencio profundo, el grito contenido, la vergüenza, una lluvia de felicidad a 
través de mi cuerpo, alejándose, ya sereno, extasiado. 

***

Jacobo y yo es un cuento in media res. Cuando le escribí a Jacobo interrogándolo 
por sus apreciaciones de ¿Un sueño realizado?, ya eran varias nuestras 
diferencias literarias, pero también suficientes las proximidades personales. 
La amistad llegó después de un viaje universitario. Pronto fuimos también 
compañeros en el trabajo –gracias a una monitoría que recomendó para mí–, 
en el periódico de la Facultad –por mérito de ambos–, y vecinos –gracias a un 
apartamento que busqué para él–. 

¿Qué se puede decir de Jacobo? Diré que es un buen lector, un buen amigo, 
y se encuentra enamorado de Greta. Esta última característica lo determina en 
gran parte. Su melancolía inherente parece despertarse con cada ruptura. Ella 
vuelve con sus amigos y conserva su estado de inmovilidad, pero con Jacobo 
todo funciona diferente. Puede entonces dejar de escribir, o por el contrario, 
encuentra la sensibilidad tan auténtica de sus relatos. 

¿Qué se puede decir de Greta? Le gustan los perros. 
De manera cotidiana Jacobo es un inconformista; no posee el más mínimo 

sentido del pragmatismo en las relaciones humanas. Creo que ese es su mayor 
problema y nuestra mayor diferencia. Nunca me han importado las personas 
lejanas. La frase, aunque de aparente obviedad, no lo es respecto a Jacobo. Para 
él las personas son importantes: el profesor, el cartero, el hombre que pasa. No es 
un interés sentimental, pero tampoco posee fines estrictamente creativos (con 
lo cual, de llegar a ser así, estaría de acuerdo). En varias ocasiones cuestionó la 
idoneidad en sus cargos de los miembros del periódico. Aquello no lo afectaba 
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en ninguna medida, pero se empecinó en declarar su opinión. 
También en cuestiones literarias carece de todo pragmatismo. Se empeña en 

conocer –y hablar– de tradiciones: la nuestra y la argentina. Para mí en cambio 
la experiencia literaria continúa regida por el capricho. Las preferencias de 
ambos difieren igualmente en la época. Jacobo degusta a sus contemporáneos, 
y gran parte de lo que ha escrito descansa en sus malas lecturas de Borges, Piglia, 
Cortázar, Arlt, Pauls… y Bolaño, el escritor extranjero más argentino. Desde 
hace mucho tiempo –y sin llegar a leerlos– percibí mi distancia con aquellos 
autores. En contravía, me esfuerzo por encontrar un elemento común en mis 
referentes: Kafka, Vargas Llosa, Kundera, –y recientemente– Mann. También 
el cine nos ofrece una oportunidad para diferir. Jacobo lee sistemática y 
atentamente la cartelera, y reseña El lobo de Wall Street (The Wolf of Wall Street, 
preferiría él). Diré que entre mis películas favoritas se encuentran Amantes y 
Los lunes al sol; el lector puede concluir al respecto.

Publicar. ¡Oh gran querella entre dos amigos! ¿Por qué Jacobo se empeña 
en no publicar? Definiré nuestro acontecer creativo de la siguiente forma: 
mientras Jacobo espera sin afanes, persisto en mis ínfimos triunfos digitales. 
La publicación de varios cuentos me representó la confianza buscada; sin 
embargo, no puedo obviar la calidad relativa de éstos. Tengo veinticinco años 
y debo decir: he escrito una novelita corta, y cinco o seis cuenticos cortos (sólo 
me falta una verguita corta). Las narraciones de Jacobo –compiladas en su 
Trabajo de Grado– expresan la ambición carente en las mías. Jacobo y yo es mi 
primera pretensión de cuento sin diminutivos. 

La vida de Jacobo no ha cambiado demasiado en Argentina. Jacobo es el 
mismo, y también Greta es la misma. Sus conflictos como siempre resultan 
de un carácter abstracto. Lo demás –la Academia, el trabajo… la gente– se 
diferencian a la visión inicial de Jacobo. Me pregunto si aún, a pesar de los 
textos ilegibles de los profesores, casi la imposibilidad de ganarse la vida, y todas 
las voces politizadas, crea en ese mundo mágico conocido hasta ahora sólo 

a través de la literatura y la música. Sin embargo, y a pesar de que todo ello 
constituye un panorama desalentador, en los correos resultan de un carácter 
casi anecdótico. En primer plano siempre se encuentra Greta: sus dudas, 
inseguridades, caprichos, inmovilidad (incapacidad) para expresar (saber) lo 
que desea. 

“Acá siguen los inconvenientes, no tengo trabajo, el 31 tenemos que entregar 
el apartamento y, como recogimos un perro (conocí a Jacobo cuando ya andaba 
con Greta, pero intuyo que su filiación canina –y felina– resulta impostada) 
hace unos meses (no sé si te dije), hay que conseguirle otro hogar antes de esa 
fecha. Con respecto a G., es más o menos lo mismo; me convierto gradualmente 
en un histérico, analizo con obsesión cada gesto, percibo desplantes en cualquier 
respuesta o –incluso– mirada. Soy un clown, un personaje de novela. No escribo, 
casi no leo, veo mucho porno y juego Fifa. Trato de pensar, de llevar al menos un 
ejercicio mental continuo. En algunas semanas estaré viviendo solo por primera 
vez. (¡Han decidido separarse! Es cierto que Jacobo salió de casa y del país más 
joven que yo, ¡pero nunca ha vivido solo! Cree –y no me atrevo a refutárselo– 
que tal circunstancia será una posibilidad para su escritura. Lo cierto para mí 
es que la soledad a veces sólo produce paranoia.) Conseguí un hostal barato 
pero bien ventilado; los baños son comunales y consisten en un cuarto pequeño 
con dos inodoros y una llave de agua en la pared, sin cortinas ni divisiones, de 
modo que si te duchás mojás todo el suelo. Como lector de Bolaño, sé que la 
precariedad es un buen motor narrativo, así que tendré paciencia”.

Se me ocurre que Jacobo y yo es un cuento sobre el infinito, una versión 
degradada de las ideas borgesianas (muchos se espantarán con la idea). Jacobo 
lee el borrador de “¿Un sueño realizado?” y comenta; luego adjunto sus correos y 
mis respuestas, y hay un nuevo texto; lo vuelve a leer y comenta; tal comentario 
se incorpora a un nuevo cuento que a su vez requiere de su glosa. Si la premisa 
es incorporar el comentario final de Jacobo sobre el texto, y éste debe contener 
tal comentario, nunca existirá una última versión. Considero casi un deber 
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ilustrarme sobre la obra del “maestro” antes de atreverme a citarlo de la peor 
forma. Aun así, una lectura concienzuda del autor no la considero en sí misma 
un acierto creativo. En compensación, sobre mi escritorio reposan ya varios 
libros de los referidos autores distantes (por el capricho de la cultura general, 
o… puede suceder que viaje a acompañar a Jacobo y mi feliz destino sea 
ligarme una argentina. De alguna cosa tendremos que hablar, y no pretendo 
que la piba haya leído a W.O).

¿Cómo terminar de escribir un cuento sin historia, con personajes volubles, 
hecho tan solo de remiendos? ¿Es un cuento en alguna acepción de la palabra? 
De manera sincera reflexiono sobre tales aspectos. Creo encontrar una historia, 
pero… hacerla explícita sería –en términos de Jacobo– una concesión con el 
lector. ¿La idea primigenia fue satisfecha? ¿Las ideas secundarias quedaron 
al menos esbozadas? Consideré oportuno terminar con un acento lánguido. 
El final previsto era el siguiente: «Pasaron varias semanas y no respondió. Tal 
vez su vida cotidiana se hizo cada vez más compleja (tendría que dividir el 
tiempo entre Greta, las clases de Núcleo Común, y sus melancolías). O tal 
vez simplemente haya considerado infructuosas nuestras conversaciones». La 
verdad es que Jacobo no se ausentó por mucho tiempo. Cuando le presenté 
Jacobo y yo –sin los fragmentos finales y la alusión temeraria a Borges–, lo 
aprobó de manera afectuosa:

“Me emociona la idea, y la estructura, de tu nuevo cuento. Podés pensar que 
te contesto para animarte a seguirlo escribiendo. Claro, estoy muy agradecido 
por estar. Es difícil concederle esos espacios a la gente que conocés; por lo menos 
yo sólo escribí un cuento acerca de mi papá y uno en el que salgo con G. Después 
no pensé nunca en darle a alguien ese lugar. Espero que me respondás pronto, 
que no dejemos esta frecuencia. Un abrazo grande”. 

Adrián Núñez
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Pienso en la Niñez
(Las Mily y Unas)

Pienso en la niñez con una tacita de miel, 
cargada de aromas y sueños. 
Pienso en la Niñez. 
Con risas y educación. 
Pienso en la Niñez. 
Como aquel recuerdo inevitable que se  
se construye permanentemente en historia. 
Pienso en la Niñez... 
y de tanto pensar,  
mi tacita con miel se enfría…
Pienso en la niñez…

Pienso en la niñez. 
Con juegos a las escondidas,
Y mientras tanto, 
aparezco y... 
Ya me fui...  
(Solo el Márquez con su galera, sabe de fortunas. 
Mientras tanto, tacita con miel)

Milagros del Valle Ibarra 
(Argentina, provincia de Salta - Capital)

Escuelas, patios de juegos... ¿dónde están?
Pienso en la niñez…
Mientras, 
los maestros marchan,  
por su tacita con pan...



Daniela Sánchez
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El calor era el compañero continuo de nuestros juegos. Comenzaban por 
la mañana temprano y luego de una siesta obligada, terminaban cuando la 
noche, con su frescura, nos acariciaba tendidos en el pasto, tirados boca arriba, 
viajando por las estrellas.

El fondo de la casa estaba dividido en patio, parque, huerta y gallinero. 
Teníamos sesenta metros de largo para nuestras correrías, ni las plantas de 
tomates se salvaban, ya que los surcos que las separaban para permitir su 
riego, eran el refugio ideal de nuestras escondidas. Éramos una pequeña 
pandilla; los vecinos, Tito y su hermana Betty, de mi edad, mis hermanos 
menores y yo. Al ser la mayor organizaba los juegos. Mi preferido era filmar 
películas, los hacía sentar en el pasto o en cajones de manzanas en el gallinero, 
las estilizadas cañas y las gallinas eran los otros sufridos espectadores ante 
mis dramáticas actuaciones. Yo era la actriz y los demás personajes, todos 
terminaban llorando, por supuesto el gallo cacareaba, pues  casi siempre me 
moría o hacía de monja que abdicaba  de la vida por amor. Cuando  Betty 
exigía  su derecho de hacer ella una película,  la sufría especulando con un 
argumento que diluyera con su dramatismo el esfuerzo de mi amiga, yo Elisa 
Guzmán no permitiría jamás que su actuación opacara mi juego preferido. 
Otra  diversión que nos fascinaba era organizar el bautismo de las muñecas. 
Con ayuda de las tías, confeccionábamos los vestidos para la ocasión. Ese día 
las muñecas de porcelana lucían hermosas. Entre ambas familias reuníamos 
unas siete. Tito se disfrazaba de cura, con unas grandes  carpetas de puntillas 

LAS DULCES HIERBAS DEL ESTÍO
Ana María Manceda

al crochet de su madre y la tarde se convertía en fiesta. Masitas, sándwiches y 
para beber, granadina. Hasta invitábamos a otros chicos de la vecindad.

En las tardes en la que el calor se sentía insoportable, conectábamos la 
manguera y nos empapábamos, por supuesto,  teníamos permiso para estar en 
malla. A la hora de la merienda, hacíamos tiempo cortando de unas hierbas 
que crecían en la cerca de Ligustrum que lindaba con nuestro vecino, unos 
frutitos de sabor agridulce al que llamábamos “huevitos”. Sentados en el 
césped, aromatizados por el olor de los tomatales, las flores, el verano y la 

Seleccionada (por Certamen internacional) para Antología “Pinturas literarias” de la Editorial 
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niñez, comíamos ansiosos sándwiches de tomate con aceite, sal y pimienta 
acompañados de un cóctel confeccionado con huevos crudos batidos, azúcar 
y un chorro de vino moscato. No podíamos estar débiles ni delgados.

Nuestro vecino de la cerca de Ligustrum era Don Alberto, nos  divertía 
espiarlo por algún claro de la ligustrina, con la excusa que buscábamos los 
“huevitos”. Era el vecino más rico, vivía con su mujer, concertista de violoncelo 
del teatro  Argentino, un soberbio perro, ovejero alemán y un loro. No tenían 
hijos, eran socios del Jockey Club y eran los únicos que tenían auto, un 
descapotable amarillo. Cuando lo manejaba por el barrio la gente se arrimaba 
a  las veredas para admirarlo al pasar. Las amas de casa suspiraban por tener 
la vida que el matrimonio hacía.

El loro “Pepito” estaba enseñado por la mujer de Don Alberto para que 
contestara al saludo de éste. Cuando el viejo paseaba por el parque con su 
perro, su pelada brillante, su robe de toalla semi-abierto, dejando entrever sus 
flacas piernas, bajo su voluminoso abdomen, le decía –buenas tardes Pepito, 
el loro le contestaba –Buenas tardes, vieja loca, vieja loca–. Nosotros nos 
tapábamos la boca para no estallar de la risa.

Al llegar el otoño aún quedaban tardes calurosas, si bien el perfume en el 
aire era otro, en la casa se olía el olor a incienso y a las velas que la abuela prendía 
en el altar de su cuarto por ser Semana Santa. Igualmente se percibía un cambio 
en el color de la luz solar y la huerta que en verano rebosaba compitiendo 
con las hierbas del parque, se iba marchitando, permitiendo el  lucimiento de 
los frutales de invierno, que ostentaban la formación de sus frutos. Mi padre 
tenía que llegar de viaje, la casa se preparaba para recibirlo con empanadas, 
ahí andaban la abuela, mi tía y mi madre en todos los quehaceres. Con mis 
hermanos saltábamos cada tanto por unos tirantes del cuartito, donde se 
guardaban trastos viejos, que hacía de escalera y subíamos a la terraza. Desde 
ahí podíamos divisar el vasto horizonte, quebrado por alguna arboleda añosa, 
ya que las casas eran bajas y nos permitía mirar la ruta de acceso al barrio. Ante 

los retos de mi madre bajábamos corriendo de nuevo a jugar. Al atardecer al 
fin arribó, traía regalos para todos, para mí un  pequeño y maravilloso cordero 
negro. Parecía un dibujo animado. Ramón correteaba por el césped, un poco 
descuidado por la ausencia paterna.

En esos días, al llegar del colegio y antes de almorzar, tiraba mis útiles en 
algún sillón del living y desesperada salía a saludar a Ramón. Jugábamos, lo 
abrazaba, lo besaba, sentíamos un amor mutuo. Los gritos de las mujeres eran 
el coro que nos acompañaban, el guardapolvo blanco se transformaba en  una 
pintura surrealista de verdes y marrones. Las manos de mi madre quedaban 
coloradas de tanto fregar en la batea la complicidad de mis juegos con Ramón. 
Ese período otoño-invierno fue uno de los más felices de mi infancia. Los días 
feriados, mientras mi padre escuchaba por la radio los discursos de Perón en 
la Plaza de Mayo y se dedicaba a la huerta, nosotros seguíamos con nuestras 
correrías. Ramón no se apartaba de mi lado. El ovejero alemán de Don Alberto 
se volvía loco con nuestro bullicio y seguro olía la presencia del corderito. Los 
padres de Tito y Betty  eran antiperonistas, en esas ocasiones aprovechaban 
a deambular por el fondo de su casa para comenzar, a través de la cerca de 
alambre que nos separaba, una inocente conversación con mi padre, que 
terminaba en discusión. Reprochaban la quema de las Iglesias y  predecían 
la  caída del gobierno de Perón. Mi padre exasperado les decía –Lo que pasa 
es que ustedes son unos gorilas. En el centro de la escena nosotros seguíamos 
haciendo de las nuestras y en el cerco opuesto, a través de la ligustrina, el 
ovejero alemán nos ladraba, el loro repetía –Vieja loca, vieja loca–, señal que 
Don Alberto andaba chusmeando las discusiones de los vecinos. Desde ya que 
el no se dignaría a discutir, estaba más allá de todo, era el Gran Gorilón.

Al  anunciarse la primavera, los olores de las flores invadían todo el espacio, 
la huerta comenzaba a demostrar su presencia, las hierbas resplandecían. 
En ese tiempo algo personal turbó mis maravillosos días, tuve mi primera 
menstruación, era señorita. Mi madre asustada, ya que tenía once años, no 



sabía cómo encarar tan trascendental hecho. Yo lloraba y 
rezaba, no quería quedar embarazada. Eludía jugar 
con Tito, creía que ante el menor roce de nuestras 
manchas venenosas podía embarazarme. Las 
pobres vírgenes y el Corazón de Jesús de  yeso, 
del altar de mi abuela, estarían agotados por 
mí súplicas. Pero no claudiqué y seguí con 
mis  juegos.

Una noche, agotada por el trajín 
diario, me dormí leyendo una novela de 
Alejandro Dumas de una de las revistas 
literarias que nos traía mi padre. 
Tuve pesadillas, me desperté 
al amanecer sollozando y  
transpirada. Cuando llamé 
a mi madre noté revuelo en 
la casa, los mayores iban y 
venían, cuchicheaban. 
Mi tía y mi abuela me 
atendieron, y a fuerza 
de cariño y mimos 
lograron que me 
durmiera. Por 
la mañana, era 
sábado, toda la 
familia estaba 
reunida en la 
cocina, no me 
llamó la atención 

ya que eran comunes esas reuniones cuando estaba mi 
padre, el mate pasaba de mano en mano mientras 

se charlaba de cuestiones hogareñas, en las cuales 
no estaban exentas las discusiones. Pero ese 

día estaban callados, tuvieron que contarme 
la trágica realidad; el ovejero alemán de Don 
Alberto había saltado la ligustrina por la noche 

destrozando a Ramón, mi cordero negro. Fue 
terrible. De ahí en más las tardes primaverales se 

oscurecieron como si una fina llovizna de cenizas 
las cubriera. Sentía una sensación de tristeza, 

por primera vez conocí el adiós definitivo, la 
pérdida de alguien muy querido. Mi niñez se 

esfumaba entre los olores e imágenes con 
la fugacidad de esa época. La muerte de 

Ramón fue la bisagra que  señalaba 
con profundo dolor el tránsito 

hacia la adolescencia.
Don Alberto nos citó 

a mi padre y a mí en su 
casa. Por primera vez 
entraba. Era hermosa; 

muchas plantas, 
muebles valiosos, 

fotos en las que se 
lucía Don Alberto 

junto a premios 
obtenidos en 
carreras de 
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auto, otras en el Hipódromo, su esposa  ejecutando el violonchelo. Por observar 
todo casi no escuché lo que discutían. Don Alberto prometió indemnizarnos 
por el asesinato de Ramón.

El tiempo, con su juego perverso, dibujando parábolas entre la inconsciencia 
y la consciencia, se deslizó inclaudicable. Transitando el último lustro de los 
cincuenta, la situación política del país era grave, mi padre no dejaba de hablar 
sobre el tema, la radio ocupó el lugar predominante en las reuniones familiares. 
Un domingo, a la hora de almorzar, observé con extrañeza que no había 
movimientos habituales, recién llegada de misa con mi abuela, corrí hacia la 
cocina para disfrutar de los preparativos. Mis hermanos estaban sentados a la 
mesa y todos dispuestos para comer. Me explicaron que llegaría un asado  de 
la panadería. Era habitual, cuando el asado era muy grande que el panadero 
alquilara el horno.  Al fin llegó, dispuesto en una inmensa bandeja, se veía 
dorado con papas de guarnición. Emanaba un exquisito olor que invitaba a 
comerlo. En un pinche había una tarjeta, en ella estaban las disculpas de Don 
Alberto, nos enviaba un cordero asado con intenciones de paliar en algo la 
muerte de Ramón. El Gran Gorilón creía que estábamos criando al corderito 
para comerlo. Me descompuse, una impotencia furiosa me invadió, odié a mis 
vecinos.

A mediados de septiembre los militares derrocaron a Perón. Era la 
“Revolución Libertadora”. Mi padre estaba de luto, vaticinaba tiempos cruentos 
para nuestro país. Cuando pasaban por la calle marchas cantando loas al nuevo 
gobierno,  salía desesperado a insultarlos, mi madre lloraba, sabía que podía ir 
preso. Por las noches comentaban las atrocidades que estaban cometiendo los 
militares con los peronistas, los comunistas y las organizaciones obreras. Al 
atardecer había “Toque de queda”, no se podía transitar por las calles, las leyes 
militares eran muy duras. Con Betty, como desafiando la fuga de la niñez, nos 
escapábamos después de la hora prohibida y nos refugiábamos en la pequeña 
empalizada de la casa de Don Alberto. Ahí escondidas, espiábamos los tanques 

de guerra que pasaban por las calles escrutando alguna violación del “Toque 
de queda” por parte de grupos de resistencia. Una tarde, en una de nuestras 
habituales aventuras, en las que de una manera masoquista, sufríamos, pues 
pensábamos que si nos descubrían iríamos presas y sin más nos fusilarían, 
escuchamos tiros dentro de la casa de Don Alberto. No puedo describir el terror 
que sentimos. Por supuesto huimos, agachadas, protegidas por el crepúsculo, 
temblando de miedo, hacia nuestras casas.

Don Alberto se había suicidado, no pudo soportar una enfermedad 
incurable. Con el tiempo su esposa se mudó a un departamento del centro de 
la ciudad. El ovejero alemán fue regalado a unos amigos del campo, el loro fue 
obsequiado a mi familia.

Aún tengo en mis oídos, cuando al atardecer llegaba del secundario, la 
metálica voz que repetía –Buenas tardes, vieja loca, vieja loca. Entonces sentía 
una profunda melancolía y me iba hacia el fondo de la casa, quería ver si las 
hierbas aún resplandecían. ***



Richard Keis
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Christian Bale 
sale de un gran 
edificio neoyor-

kino ataviado con sobre-
todo azul marino, pan-
talón del mismo color y 
zapatos enlodados por 
alguna extraña razón. 
Camina aproximada-
mente unos cien metros, 
divisa en la siguiente es-
quina la boca del subte-
rráneo; meditando si tomará esa ruta o es mejor un taxi. Se decide por 
esta última y de inmediato se encuentra viajando en un coche amarrillo. 
Como casi todos que solicitan este tipo de servicios, Bale, con la justifi-
cación de ser alguien superior no se digna en mirar a su chofer momen-
táneo. El chofer ve al actor y para sus adentros maldice la buena suerte 
que parece haberle abandonado hace ya tiempo. Él es Michael Keaton, 
sin fama y fortuna, ve al nuevo Batman, recordando el pasado cuando su 
posición era detrás del conductor.

–Usted es Batman –dice Keaton con un tono burlón.
–No, yo interpreto a Batman –dice Bale, en su voz hay odio, sober-

La cuestión de ser Batman

bia y el sentimiento de 
victoria confundiéndose 
con éxtasis–, soy muchas 
personas a la vez, Bat-
man no es más que una 
de mis personalidades.

–Ya veo -irritado y 
arrepentido por haber 
iniciado la conversación, 
Keaton intenta regresar 
al silencio.

–Sin duda –dice Bale, 
como si no hubiera dejado de hablar– Batman es mi favorito, por la dua-
lidad innecesaria que el personaje posee. Verá, cuando me ofrecieron el 
papel, de inmediato pensé en el superhéroe, casi todos, con excepción 
de Batman huyen de su verdadera identidad. Superman es mejor que el 
Murciélago, ni se diga Spiderman; pero Clark Kent o Peter Parker no son 
superiores a Bruce Wayne. Son, lo que el diccionario plantea, unos verda-
deros pelmazos, en comparación con Wayne, quien es un playboy.

–Muy cierto, aunque su versión del millonario no es fundamental en 
la versiones que ha encarnado.

–¡Qué dice amigo! Usted es sólo un estúpido taxista.

5150
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–Yo en mejores tiempos fui usted, Bale  –aprovechando la luz roja, 
Keaton se revela ante su interlocutor– creo que tener el derecho de criti-
car su interpretación. Usted es un buen Batman: atlético, rudo, mal enca-
rado y con esa vocecita, hace del héroe una figura de acción. Sin embargo 
usted no es Bruce Wayne, al quitarse la capucha vuelve a ser Christian 
Bale, un gañan, sin sentido de las proporciones. 

En distintas partes del 
cuerpo, se tensan los nervios 
del nuevo superhéroe. Con-
traponiendo la relajada ac-
titud del actor en desgracia, 
digna de un hombre valiente 
ante el paredón de fusilamien-
to. La atmosfera, tempestuosa 
e irreverente, cambió el humor 
de Bale, quien se dirigía a una 
cena con una hermosa mujer.

–¡A quién le interesa Bruce 
Wayne! El nombre del film es Batman, el millonario sólo es consecuencia 
de Batman. La imagen del hombre murciélago es la que interesa al públi-
co y, ¡La voz del pueblo es la voz de Dios!

–Así es, Batman es el protagonista y Bruce Wayne es su proyección, 
sin embargo la importancia del ser humano radica en su capacidad emo-
cional, para discernir entre el bien y el mal; Batman en un ser gótico, por 
lo tanto su frialdad lo respalda, lo que le permite entablar un monólogo 
constante.

–Esas son puras patrañas psicológicas, a final de cuentas, la acción y 

Gerardo Ugalde. Zapopan, Jalisco. Escribe desde hace tiempo. Tiene cinco volúmenes de cuentos ter-
minados, sin publicar; dos en proceso y una novela incompleta. De vez en cuando escribe ensayos, pero 
éstos son muy malos. Fundó en el 2007 Tortura Films, junto a  sus dos compinches Claudio García y 
Pablo Montiel. Ha realizado más de cuarenta cortometrajes.   

la aventura, así como el villano, son la composición que forma la historia, 
no la dualidad, tal vez en tus tiempos importaba el personaje y su ética, 
pero hoy en día, el individualismo no es nada sin un mundo que esté 
aplastando al humano constantemente…

–Tal vez sea verdad lo que usted me dice.
–Quiero bajarme de inmediato, estoy harto de usted.

Michael Keaton se orilla 
deteniéndose con precisión. 
Gira sobre su trasero y mira a 
Bale, extiende la mano y recibe 
el dinero, no entrega el cambio. 
Apeándose Bale escucha estas 
palabras: 

–Recuérdelo, Batman no 
importa, únicamente es un 
vestuario…

–¡Cállese, yo gané un Os-
car, si usted supiera de actua-

ción aun actuaria y seria alguien, vuelva a su mundo.
El taxi se reincorpora al tráfico, el ocaso se derrumba ante la imponen-

te noche. Las luces de Nueva York convierten la oscuridad en un objeto 
inútil.



Adrián Núñez
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Europa es el Procusto de la humanidad.
*

Haz patria: lee un libro.
*

Trinidad: agua, pan y mujer.
*

La vida no pesa. Gravita sobre tus hombros.
*

La mentira se vio en el espejo y exclamó:
«¡Qué bella soy!»

*
No la nombres. Tarde o temprano te dará el postrero beso.

*
La idea −como la mujer− debe ser explorada hasta el infinito.

*
Exprime la idea, dentro está el néctar.

*
Cuidado, ahora cualquier albañil pega versos se autonombra 
“poeta”.

*
Duda de la duda.

Fosforismos
Armando Escandón

Gabriel Chazarreta

*
Más prójimo y menos teología.

*
La Tierra tiene una de las formas más humanas: la lágrima. 

*
La Historia es una vacuna para prevenir enfermedades futuras.

*
El haikú se casó con una máxima y tuvieron un hijo aforismo.

*
Entre el sí y el no, el tal vez.

*
Al revés no es lo mismo que viceversa.

*
¡Cuántos mundos caben en la tinta de una pluma!

*
Si la sangre no deja de manar, sella la herida con una telaraña.

*
Con la muerte de cada ave, el mundo pierde una voz.

*
Todo cabe en un fosforismo sabiéndolo acomodar.

*

Armando Escandón Muñoz (México, 1981) es escritor, historiador, artesano, repostero e 
investigador del fenómeno ovni. Actualmente coordina el sello editorial Maladrón y el taller de 
creación literaria “Ánima”; asimismo colabora con la página de literatura en red: “Sombra del 
aire”. También cuenta con un libro de su autoría (de cuento breve y minificciones): Ficcionario 
(2011), y prepara un proyecto de aforismos, ensayos y fábulas, titulado Fabolario.
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Existen caderas dominantes de quince en a delante 

flexibles y dotadas de encantos, 

que bailan, fingen, gozan, y monitorean nuestros pasos. 

Si fuéramos un pájaro, un tigre, o simplemente, un avestruz, nos 
vendría bien; volar, rugir, o meter la cabeza debajo de la tierra.

Las caderas se saben gobernantes. Hacen todo lo posible para 
esclavizarnos. Pues, ¿quién no quisiera morir entre las piernas de una 
mujer? No se tiene que ser un poeta, un literato, ni nada de esas cosas 
absurdas.

Las caderas son nuestro pan, nuestro almuerzo, nuestra cena.

No nos inventemos recursos, ni hagamos de la soledad una novela 
¿Quién no quisiera morir entre las piernas de una mujer, condenado a 
cadena perpetua? Es una muerte única, deliciosa, infinita. 

Tengo 30 años. Soy de México, Mérida. Trabajo en una financiera. Escribo de muy en cuando, siempre. 

Jesús Manuel Crespo Escalante 

6160
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Mención de Honor en concurso “1° CONVERGENCIA NACIONAL DE CUENTOS JUNINPAIS 2002)”. 

Editado en antología Editorial “EDICIONES DE LAS TRES LAGUNAS”, Junín.Pvcia. Buenos Aires.

El calor la asfixiaba. Desde el patio le llegaba el aroma de los jazmines del país, 
penetrando y perfumando su piel. Se oía la estridente sinfonía que producía el 
croar de las ranas. Corrió suavemente la cortina de encaje; la negra Tomi, como 
Rosarito la llamaba, cruzaba su pesada silueta por entre las vasijas repletas de 
flores y esquivando diestramente el aljibe, hacía equilibrio con una gran fuente 
repleta de pasteles que tenuemente brillaban de almíbar «Seguramente los lleva 
para las habitaciones de la servidumbre, allí entre murmullos y suspicacias 
sobre la vida de los patrones, entre risas pícaras y bebiendo chocolate o tés de 
yuyos humeantes, vaciarían la bandeja, las muy diablas», pensó la joven. 

La oscuridad iba cubriendo la ciudad, Rosarito apagó las velas del 
candelabro y con una amplia capa negra se tapó el primoroso camisón de 
blancas puntillas que cubría su juvenil cuerpo. Su pelo castaño quedó oculto 
bajo la capucha del abrigo. Salió sigilosa, la noche nublada presagiaba lluvia, 
nada le importaba, su ilustre Tata estaría charlando y bebiendo licores con sus 
amigos en la sala, dejando caer miradas lascivas sobre las caderas y pechos 
de las púberes esclavas. Su religiosa madre rezaría el rosario, arrodillada ante 
el altar que dispuso en su cuarto, rogando por la bendición de la virtud de su 
hija.

Se adentró por las calles barrosas, desoladas, apenas iluminadas. Sentía 
la libertad en su cuerpo y en su alma. Salía a sentir la vida. Los olores eran 
más fuertes lejos de las rejas y los muros de su poderosa familia. Las risas, el 
sonido de los tamboriles, reemplazaban  a las tertulias de intrigas políticas que 
predominaban en su casa. Quedaban en otro espacio, distantes, el sonido de 
su piano, el aleteo de los abanicos  de las damas que tapaban el rubor ante un 
comentario indiscreto, el rum-rum de las sedas y satenes, deslizándose por los  
baldosones.

Luego de andar unas cuadras, sintió unos pasos que se le aproximaban, 
su cuerpo se estremeció, creyó desfallecer y se apoyó contra un viejo portal. 
Los pasos se acercaban, luego el silencio. Todo era oscuro, pudo sentir el olor 
y la calidez de ese cuerpo tan deseado que a su vez quedó impregnado del 
perfume a jazmines de la joven. Las blancas puntillas resaltaban aún más 
entre las caricias de las oscuras manos de José. El torbellino sensual de los 
movimientos  y las quedas palabras amorosas fueron  aquietando la pasión, 
de manera sutil regresó el silencio, solo quedaba  la débil vibración de las 
respiraciones entrecortadas.

El regreso fue escondido, ligero. La llovizna cómplice atenuaba el poco 
ruido que producían los pasos juveniles. Ya dentro de la casa, al pasar por la 
habitación de la negra Tomi, escuchó la música y las risas. No soportó dejar 
de compartir y sin dudarlo abrió la puerta y entró. Las negras transformaron 
sus caras de alegría en las de terror, Rosario les hizo un gesto  de silencio con 
su dedo índice sobre su besada boca y un ademán como que sigan la fiesta y 
la fiesta siguió. La niña tomó un pastel almibarado y lo comenzó a saborear 
plácidamente, mientras Tomi le alcanzaba con sus morenas manos una taza de 
humeante té. Se miraron, Tomi le sonrió y Rosarito satisfecha de tanto placer 
observó que la negra tenía la misma sonrisa que su hijo José. ***

LOS JAZMINES TAMBIÉN PERFUMAN LA 

OSCURIDAD

Ana María Manceda
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EL INDÍGENA EN LA HISTORIA MEXICANA 
DEL SIGLO XIX

Parte II
Ana Matías Rendón

Sketch por Marie Le Glatin-Keis

En esas épocas de guerra, aún los indios acuden a pedir auxilio por 
injusticias cometidas contra ellos por los mexicanos y por otros de su 

misma raza, tal es el caso del jefe Cajeme, cuando algunos rebeldes 
atacan a su familia. ¿Pero es qué hay alguna contradicción por luchar contra 
una sociedad a la que le piden justicia? ¿Admitían al mexicano como perso-
nas para compartir el territorio y exigían un respeto semejante? La historia 
que se va formando es la que niega la razón al indio, sus actos de lucha son 
barbarie, las guerras de los no-indios, son actos de razón. Así los criollos 

y mexicanos, y el no-indio en general, son llamados nacionales; los indios, 
enemigos naturales de la razón y la nación. Una consigna que se impregna-
rá en la conciencia general, y que se ha heredado de la Colonia. Francisco 

Pimentel en 1864 declaró: “hay dos pueblos diferentes en el mismo terreno 
pero lo que es peor, dos pueblos hasta cierto punto enemigos”.1 

Lorenzo de Zavala, se pregunta sin contestarse, al respecto: “¿qué deberán 
hacer las familias conquistadas, sobre las que se han ejercido vejaciones de 
todos géneros por tres siglos, al verse incorporadas por las constituciones del 

1 L. Villoro, Los grandes momentos del indigenismo en México, p. 209.

país á la gran familia nacional?”.2 Y más adelante, en una crítica mordaz a su 
propio quehacer revolucionario, afirma: “Hay pues un choque continuo entre 
las doctrinas que se profesan, las instituciones que se adoptan, los principios 
que se establecen; y entre los abusos que se santifican, las costumbres que do-
minan, derechos semifeudales que se respetan”.3 Hay fueros militares y ecle-
siásticos, clases privilegiadas, “la ausencia de todas las garantías sociales, no 
pueden dejar de producir una guerra perpetua entre partes tan heterogéneas, 
y tan opuestos intereses. Hágase desaparecer ese conjunto de anomalías que 
se repelen mutuamente”.4 Los indios, negros y los mestizos menos favorecidos 
a la voz de “Mueran los gachupines; viva nuestra Señora de Guadalupe” se 
lanzaron a la guerra, pero la independencia de México terminó por ser nomi-
nalmente de otros, menos del pueblo.

Teresa de Mier, con el fervor que lo caracterizaba, retomó el derecho de 
origen. Los españoles americanos o criollos se enfrentaron contra los espa-
ñoles peninsulares por un derecho que se habían construido tras el despojo 
de las posesiones de sus progenitores conquistadores: “La América es nuestra, 
porque nuestros padres la ganaron si para ello hubo un derecho; porque era de 
nuestras madres, y porque hemos nacido en ella”.5 La República Anahuacense6 
de Fray Servando tiene dueños, ¿existe el derecho de los vencidos? La posición 
de los habitantes de la Colonia no es la misma, entonces, tampoco es la misma 
búsqueda de independencia. 

Las insurrecciones de los diferentes grupos indígenas dispersadas, que se 
sostuvieron antes del siglo XIX y que se intensificaron en éste, no tuvieron el 
alcance de formación general sino el de sobrevivencia particular. Si bien, algu-
nos destacaron como los mayas, al sur, y yaquis, al norte del país, que repre-

2 L. Zavala, Ensayo histórico de las revoluciones de México desde 1808 hasta 1830, Tomo I, p. 18.
3 Ibid., p. 21.
4 Ibid., p. 22.
5 Fray Servando Teresa de Mier, Ideario político, p. 231.
6 Ibid., p. 234.
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sentaron un peligro a nivel nacional. No obstante, sin importar a qué grupo 
étnico pertenecieran y el gobierno que rigiera, eran vistos como desestabiliza-
dores y enemigos naturales.

El Estado tiene el deber de desarticular toda rebelión que ponga en peligro 
la estabilidad, a favor de sus ciudadanos, sin embargo, de ningún modo tiene 
la facultad de quitar derechos a quien nunca le ha otorgado la ciudadanía. Por 
ello, he aquí el conflicto: ¿los indios a qué Estado pertenecían? A un Estado de 
retóricas. ¿Pertenecían al Estado sólo porque estaban dentro del territorio na-
cional? ¿O porque en la conquista la posesión del indio se heredó a la Colonia 
y luego al Estado independentista?

Los calificativos, o ya si se quiere, el análisis que derrama la clase intelec-
tual del país, a los indios, es desfavorable, y en algunos puntos, es escalofriante 
hacer notar puntos cuestionables: “estos cortos y envilecidos restos de la anti-
gua poblacion mejicana, pues la opresion en que han vivido tanto tiempo ha 
escitado en su favor la compasion de todo el orbe civilizado, y aun ha estravia-
do el juicio hasta atribuir esclusivamente al gobierno español y a la dureza de 
sus ajentes lo que en mucha parte depende del aislamiento de la raza de que 
descienden”.7 ¿Qué representó el indio para los mexicanos en el siglo XIX?

[…] su aspecto es grave, melancolico y silencioso […] a pesar de esta seriedad, sus 
maneras y modales son suaves, dulces y complacientes: acostumbrado a disimular 
y hacer un misterio de sus acciones a causa de la larga opresion en que ha vivido, su 
semblante es siempre uniforme, y jamas se pintan en su fisonomía las pasiones que lo 
ajitan por violentas que lleguen a ser. Tenazmente adicto a sus opiniones, usos y cos-
tumbres, jamas se consigue hacerlo variar; y esta inflexible terquedad es un obstaculo 
insuperable a los progresos que podria hacer. 8 

Esta invariabilidad de las costumbres en el tiempo –que en el siglo XX será 
la base para el respeto a los pueblos originarios– que tanta perplejidad causa, 

7 José Ma. Luis Mora, México y sus revoluciones, Vol. 1, p. 62.
8 Ibíd., p. 63-64.

sin la llegada de los españoles –dice Mora– sería peor. ¿Puede una raza cam-
biar de espíritu de manera tan radical? ¿Es la terquedad el más grande obstá-
culo sobre la condición, social-económica, indígena? Aún más ¿qué esconde 
esta necedad de evitar todo cambio? Existen, por supuesto otras explicaciones 
que no fueron alcanzadas durante este periodo, pero han dado pie para su 
próxima reflexión. Mora agrega:

La revolucion, bajo este aspecto, no ha dejado de perjudicarles, porque han pretendido 
serlo todo de un golpe antes de tener disposiciones para nada, y las pretensiones de 
algunos de ellos han llegado hasta proyectar la formacion de un sistema puramente 
indio, en que ellos lo fuesen esclusivamente todo; este proyecto irrealizable en todos 
los tiempos lo es mucho mas en la situacion actual de la Republica .9 

¿Ha faltado encausar el destino? Si es así, cabe cuestionarse, ¿la imposibi-
lidad de un gobierno indio se debe a los efectos que pueden causar a los in-
tereses de los mexicanos o realmente tiene una base sólida? ¿O es porque los 
mexicanos no lograrían mucho de lo que imaginan sin éstos? Puede que ellos 
pensaran que los indígenas eran su obstáculo para el progreso ¿pero no fueron 
su plataforma? Para Mora, después de la independencia, la situación de los in-
dígenas cambió, y mientras existiera ese cambio no podía haber quejas. ¡Vaya 
ilusiones de intelectuales! ¡Cómo les gusta construir imágenes discordes a la 
realidad! Ese afán de ocultar tras su razón los defectos de sí mismos y sus limi-
tantes, con sus discursos de libertad y progreso ¿no ocultaron los problemas 
de un territorio en ciernes de nación y, ante su falta de patriotismo, culparon a 
los indios y al pueblo mexicano de sus errores? Se necesitaba ganar una guerra 
y encontraron el recurso infalible:

Ya no se trató de una revolucion ordenada, ni se deseó la independencia por los bie-
nes que debia producir, el furor, la venganza, y el odio a sus opresores, fueron los 
sentimientos que ocuparon a los vencidos. Desde entonces en nada se pensó, sino en 
generalizar este sentimiento, y convertirlo en una pasion popular.10 

9 Ibid., p. 67.
10 José Ma. Luis Mora, México y sus revoluciones, Vol. 2, p. 354.
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El rencor de dos pueblos fue el recurso. El pensamiento de estos intelec-
tuales independentistas “muestra justamente cómo deseaban estos pensado-
res que fuera la sociedad”.11 Cuando leemos los textos de los dirigentes asoma 
una guerra de ideas en el que “importaba más el impacto del discurso que su 
aprobación”,12 mientras en el resto del país se libraban las luchas de las socie-
dades, de criollos atacados, de mestizos, de indios y negros en una anarquía 
que poco se reflejaba en los discursos.

Su optimismo, sin embargo, se tropezó con una realidad compleja de pobreza, ais-
lamiento geográfico y divisiones sociales que pocos individuos estaban dispuestos a 
reconocer. Se convirtió en artículo de fe la idea en todos los aspectos era mejor bajo 
los distintos gobiernos independientes de lo que había sido bajo la corona de España. 
Los siguientes testimonios ilustran su incapacidad de proyectarse más allá del entorno 
de una reducida élite.13

La falta de rigor con el pensamiento propio, nos asoma al problema de la 
identidad cultural y la conformación de una nación. Cuanto pensaban las cla-
ses dominantes era a partir de los textos y costumbres europeas, poco miraron 
a su patria como se debía y a su nación con distintas culturas, ¿cómo podría 
repensarse a esta nación con los distintos grupos indígenas, con la diversi-
dad –también de culturas– llegada de África, con los diferentes mestizajes, los 
criollos y los mismos españoles?

El modo de vida de los independentistas dice más que sus discursos: “El 
desprendimiento de los indígenas por los bienes materiales confirmaba la 
poca estima en que los tenía Lorenzo de Zavala, que no les encontraba signos 
de mejoría en la ropa, los muebles ni en el trato”.14 De este modo, las ilusiones 
que se habían ganado con la independencia y los intentos por la construcción 

11 Anne Staples, “Una sociedad superior para una nueva nación” en Historia de la vida cotidiana en México. Bienes y vi-
vencias. El siglo XIX, Tomo IV, p. 307.
12 Ibid., p. 308.
13 Ibid., p. 307.
14 Ibid., p. 315.

de una república afirmaban un problema mayor de fondo. Al decreto jurídico 
le contradecían los hechos. Zavala declaraba su afición a las reuniones de café, 
porque sólo en esos lugares estaba a gusto al tratar con gente civilizada.15 Los 
independentistas tenían que creer en sus discursos: “No creerlo deslegitimi-
zaba los proyectos políticos y sociales tan caros para los forjadores del Estado 
moderno”.16 Y el indio reacio a entender el progreso: “[…] no puede cubrir su 
cuerpo sino con harapos, en el orden común y regular, jamás será visto de los 
demás con aprecio y consideración…Nadie que no sea apreciado pude esti-
marse en algo”.17 Según Mora, “cuanto más se asemejaba la vestimenta mexi-
cana a la europea, más civilizado estaba el pueblo”.18 Y ¿a esto le llamaron 
civilización?

Antes de morir el siglo XIX nos hereda, una nueva imagen. El indígena co-
mienza agonizar como individuo existente para el país, ahora se busca que sea 
un objeto de estudio histórico, se ha visto la necesidad de convertirlo en algo 
exótico para usarlo como adorno: “Se desconoce la situación en que quedó la 
diosa del agua; es una grosería que ande rodando una diosa de tan alta alcur-
nia”,19 es evidente el sarcasmo en la nota periodística, pero nos habla del nuevo 
papel que jugará la historia del indígena. El presidente Porfirio Díaz, con su 
afición por la cultura afrancesada, mira al indio como objeto arqueológico y 
como una manera de resaltar en las exposiciones mundiales, en donde tiene 
la oportunidad de legitimar la historia de México como victoriosa; así, con el 
renacimiento de un pasado tan lejano niega la existencia real del indio en las 
haciendas, endeudado en las tiendas de raya, a los indígenas vivos que exhibe 
son el espectáculo principal en las exposiciones francesas.

La Filosofía de la Historia ya estaba bien establecida, Kant y Hegel habían 

15 Cf. A. Staples, “Una sociedad superior para una nueva nación” en op. cit., Tomo IV, p. 319-320.
16 Ibid., p. 326.
17 Mora, 1987, p. 106 Apud  Ibid., p. 313.
18 Ibid., p. 314.
19 Monitor Republicano, 10-V-1890, en T. Rojas, op. cit., tomo II, p. 251.
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legitimado los pueblos con Historia. Por lo tanto, “no se podía imaginar un 
pueblo que luchara por su emancipación y que no legitimara esta lucha con 
un pasado de agravios, de héroes, de memorias colectivas”.20 Lo “mexicano” 
se estaba construyendo y el indígena estaba siendo diseminado en el camino. 
En el discurso de 1891 en honor a Cuauhtémoc se declara: “[…] se celebra un 
homenaje al caudillo de los vencidos, sobre todo por muchos herederos de la 
sangre y cultura de los vencedores”.21 Había un doble discurso para la historia 
que se estaba construyendo. Entre el mexicano y el indio se abría una brecha, 
que será delicado subsanar: lo indígena es lo más diverso a occidente, por lo 
que le da un sentido propio a la nación, pero está tan distante a ésta que, a su 
vez, no puede formar parte de ella.

Manuel Orozco Berra expresará entonces: “Por primera vez sentimos que 
el indio no está presente, que el nahua ha muerto. El pueblo azteca será –des-
de ahora– un bello tema arqueológico”.22 El individuo existente choca contra 
el pueblo trágico, casi héroe, quedando eliminado, y al morirse le da vida al 
mexicano –los criollos también tiene que irse diseminando, al igual que los 
negros–. Así como un sujeto impersonal, el indio se legitima como objeto 
digno de estudio: “Toda trascendencia o significación propia ha quedado eli-
minada”.23 Toda significación ha quedado entre las líneas del historiador, su 
valor es la utilidad: “Lo indígena se ha convertido, por su muerte, en maneja-
ble instrumento”,24 se convierte en el ser de la historia mexicana, y lo que pudo 
ser una forma de unirse durante la lucha conjunta de independencia, siguió 
siendo una confrontación entre los indios y no-indígenas. Pero también deja 
nuevas reflexiones históricas, quizá como dijo Francisco Bulnes: “el indio es 

20 Antonio Annino y Rafael Rojas, La independencia. Los Libros de la patria, p. 12.
21 Monitor Republicano, 25-VIII-1891, en T. Rojas, op. cit., tomo II, p. 346.
22 Luis Villoro, op. cit., p. 192.
23 Ibid., p. 203.
24 Ibid., p. 204.

patriota para su raza, pero no para la que lo ha oprimido; defiende con heroi-
cidad no el territorio nacional, sabe que no es suyo, pero defiende lo que le 
han dejado en las montañas y en los territorios lejanos”.25 El siglo XX, traerá 
nuevos asuntos que tratar…
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Siempre he admirado las fotografías y a las personas que son capaces 
de capturar momentos, paisajes, sentimientos, colores, formas, etc., 
de manera tal que a uno lo deja con la boca abierta. Hace un tiempo 
empecé a incursionar en la fotografía y me di cuenta que es un hobby 
que me apasiona. En lo personal me gusta captar sentimientos, trato 
que las imágenes logradas representen momento y sensaciones.

Hay una frase de Steve McCurry que sintetiza todo: 
“Si sabes esperar la gente se olvidará de tu cámara y entonces su alma 
saldrá a la luz”

Pienso que siempre voy a seguir aprendiendo, me gusta escuchar las 
críticas de los demás y mirar las obras de otros fotógrafos.

Gabriel Chazarreta

Soy Reina y amo sacar fotos desde siempre. Hace poco empecé a 
estudiar, para aprender, y creo poder seguir si Dios quiere. También 
creo que para plasmar un recuerdo inolvidable no se necesita mucho: 
simpleza, sencillez y mucho amor. Todo esto hace que la magia esté 
presente dando como resultado una hermosa fotografía. Me inspira 
mucho fotografiar paisajes, mamás embarazadas, bebes y niños 
disfrutando de la naturaleza.

Reina Ferradas

Miguel Ángel Matías 
Diseñador web por accidente, diseñador editorial por un peor 
infortunio. Gusta de perder horas frente a la computadora y 
siempre está dispuesto a los duelos que la vida le ponga. Ahora 
mismo comienza a sentir un gusto por los diseños digitales y 
encuentra en ello, su posible futuro. Dedica su trabajo a su familia, 
para y por quien vive.
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Fue una artista francesa (2011) que cultivó el sketch. Viajó por gran 
parte del sur de la República Mexicana con la intención de conocer a 
los pueblos originarios y la cultura mexicana. Viajó por México, Francia 
y Brasil.

Adrián Núñez
Un día recorriendo las rutas de nuestro hermoso país, La Bella 
Argentina, descubrí que sus subyugantes paisajes quedaban grabados 
en mi retina de manera tal que me trasportaban a un mundo de 
inmensos sentimientos,  y quise, de alguna forma transmitir esa 
sensación , a quien no estuviera allí, así descubrí que la fotografía era 
parte de mi, así entendí que una imagen dice mas que mil palabras.

Daniela Sánchez
Soy Daniela Sanchez, además de ser profesora de Literatura, me 
encanta transmitir la  pasión que siento al sacar fotografías. Estudié 
en la U.N.L.A.M. y continúo en C.E.I.C. de San Justo (Argentina).
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